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El Doctom,clo prOnllflCianclo 01 disc ur so de gratitu d. 



Por fortuna, en las Uni\'ersidades y en las Academ ias los discursos nO se 
pronuncian, sino que pre\'iam~nte se escriben para después leerlos. Digo que 
i'or fortuna porque si ya - al cmpe7.ar a escribir este mío- me Sii!nto azogado 
y nerllioso, qué no sería si tUl'iera que impro\'is:lrlO. No daría pie can bOla. 
Por eso lIoy a apresurarme a deciros :1 borbo tones la gratitud que Ine anega, 
no sólo por lJ grande e inmerecida honra que me dispensá is al conferi rme el 
uoctoraco honoris causa de lIuestra célebre Universidad, sinO ademtis porque 
una al ia nzJ de vuestra generosidad con la extraordinaria benevolencia del Ca­
bildo de esta insigne iglesia Catedra l ha permitido que la inv estid ura tenga 
luga r en las naves mismas de la Mezqu ita de CÓrdob.1. 

No de joven, sino ya de viejo; no haco! años, sino pocos meses ha, si alguien 
me hubiese :lUgurado que tal cosa iba UII dí:. a suceder, me hllbria tenido por 
orate. Y, sin embargo, sin explicarme bien cómo, porque ja más uno puede 
medir la generosidad ajena, aquí estoy dirill _como soñando_, y aún as( sería 
exagerar, pues ni siquiera mis sueiios han levun tado nunca tanto el yuelo, 

En !!sta fantQsmagoria. aunque me reconozco 11 mil leguas de un prfncipe 
de PolClnia, no puedo ev itar que me ve ng" .. la memoria los versos de Segis­
mundo, cuando despertó en palacio, habiéndose ucostado en su 311 1'ro peñas­
coso: . Oecidme, ¿qué pudo ser I esto que íl mi fa ntasía f sucedió mientras 
dormía, I que aquí me he 1Ie"~do a \lcr7 . , 

Sirvan estos \'ersos calderonianos de tabla de njufrago en mi mar de con­
fusiones, porque habéis de reconocer - señores- ser tan delicada mi siluaci6n 
que, pese a mi humildad, nada habría tan injusto como acusaros de que come, 
léis conmigo la más maravillosa de las injustic ias. 
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l a modesta persona a In que premiáis de tan singular mallera no Cree tener 
más merito q ue ha ber s.ido un eslabón -si queré is largo en años-- en un:! 
cade na de estudiosos con especiales !niltices sobre la dominación musulmana 
en España: los ~ Bcni Coclenn. En un aclo dI! la misma indolc que éste, cuando 
la Unh'crsidad de Granad .. me confirió su doctorado honoris causa el año 1975, 
exactamente el mismo día en que mi cumpleaños me jubilaba como profesor 
universitario ---cargo que precisa mente inicié en aquella Casa-, tracé una bre­
vísima historia de mi traycclOri:1 Gomo arabisla. Aunque no voy a rei terarla 
aquí, no tend ré o tro remedio que insistir sobre algunos pUJltos que creo esen­
cia les. 

A Code ra no pude conocerlo y lu venero siempre en la distancin, No era 
poca tampoco la q ue me scparabl de mis maestros directos, Ribera y As:n . 
aunque a éstos, sobre todo al ultimo, si los traté íntimamente. La primera le· 
janía era la de la edad (Ribera me llevaba 47 años y Asín 3'1), y la segunda, 
la de la genialidad. que ellos tuvieron y a la que yo no he podido aspirar nunca. 
Aún podría añadir Ii! de las respecti llas especialidades; pero aquí la dillersifi­
caeión casi venía impuesl <t por la tradición misma de nuestra escuela. Además, 
a la larga. po r la fuer/a misma de las cosas, he acabado por empalmar con 
Ribera mucho más de 10 que nllnca habria imagin;¡do. 

La dife rencia de años trajo consigo varias ccircunst'lncias histórie<ls», in­
fluid .. s - ¿cómo n07- por lo que, en nuestro desconocimiento de 10 providen ­
cialmente previsto, solemos llamar .azan. Esa dcseonocida ley del albur fue 
la que, estrecha mente unida a mis maestros y siempre <lsis tido por ellos, me 
permitió llevar ¡¡ cabo empresas que ellos solíaron, que el Destino no les con­
sin tió real i:r..a r más q ue en tentativas, y que a mí se me vinieron a las manos. 
Mirando al plisado - cosa que no hago con exceso- me do a v~ces de haber 
sido ~ fund ado r malgré mob, siendo así que siempre m~ he tenido por falto de 
c ua lq uie ra dote aum in istra tl\'a. 
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Otras ~circunsl:lncias . , en la acel(.!raciÓn vertiginosa de n uestros tiempos, 
tardaron relati\'amente poco en cam biar el arabismo universal y, por supuesto, 
con características especiales, ,,1 nuestro español. Tales mudanzas, irremed ia­
bles e i rreversiblc~, que en España J feClaron a todos y a lodo, \,ts pud e ver 
venir, me dejé llevar por ellas algún tiempo, y después - según ];¡ vieja fórmula 
dc In prudencia- me quedé al rás. La lealla.d, c uyo núcleo es la fi rmeza dc con ­
vicci6n, me 11:1 hecho siempre estar quedo, en dcnci:, y en o t. r:Ls cosos, y no 
poco me ha direrlido ver gi r,.r a las gen tes en torno mío y oírme llamado pri­
mero ¡nnov,.dor y después rut ina rio. 

El titu lo más seguro, aunque modeslO, que puedo pt'('scntor para la estima 
de mis conci udadanos es el haber regiJo con responsabilidad (mientras pudo 
hJberla, pues aquí ha sido fo rzoso rendirse a las nuevéls circ uns tanci¡:¡s) lo 

revista AI-And3 Ius, de la que salie ro n 43 voltimcncs. No vaya repet ir 10 que 
~n otros sitios he e~rilo sobre el subterníneo tr¡:¡bajo anónimo que en esos 
tomos he enterrado, con esfue rzo y al mismo t ie mpo con placer, juniO con 
mis com pañeros. Era como re ma r e n un a ga lera donde, por ext rañísima p:lr!I­
doja, los galeotes fuéramos felices. Y es que, en el fo nd o, la felic idad hu mana 
es una cigiieñl¡ que puede anidar posándose en ('1 ca mp.1nario que mellos se 
piens,1. 

La necesidad de remonrar la co meta y de man tenerla en a ll o, con darle 
hilo o recogerlo, teniéndolo te nso, o bliga a estar alerra a t.odos los soplidos 
del vienlo y a no desdeñar ning uno. Una revista no se hace por mera yuxtn.· 
posición mecánica, Hay que o lfatear lns novedades, hacer escribir de todo, y 
escribir de todo uno mismo, Si los que se dedican a sac:1T fa llas -q ue, muc has 
veces, en vez de Señalar las que se tienen, buscan las que no existcn- me acu­
saran de monocorde, podrían \'e r q ue en AI-Andal us me he vis to precisado a 
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hablar hasr.a de agr i cul tur~ y de epigrafía. Lo que ocu rre es que nadie puede 
saber do! todo y, además, en ciencia, cada cual es libérrimo para vacar a 10 que 
le guste o mejor casa con su inclinación inSlran (erible. Nunca me he explicado 
que a un invl!sligador, en vez de agr;1decérsele no haber hollado los campos 
que a otrOs apetecen, se le acuse de no haberlos ocupado. 

Por mi parte, yo siempre he estado reconocido a quienes me precedieron 
por 11lbcrme de jado poco menos que expedito el camino de la pelesia arábigo­
andaluza, que es el que íntimamente más me ha deleitado y al cual he consa· 
grado la mayor parle de mi humilde ilct ividad. Repetiré - porque no veo mil· 
ner~ de eludirlo- que el propósito que siempre me guió, aunque no lo haya 
conseguido, fue el de elaborar li terariamente los temas li terarios, del mismo 
modo que se dice que las cosas santas han de ser santamen te tratadas (sancta 
san ele tracunda), Al hacerlo, no sólo creo haber ventilado la erudicción, sino 
también h~ber desfogado una .'ocación literaria, más o menos soterraña, que 
acabó por brotar en algunos de mis librejos y que ¡¡ temporadas, como ahora , 
sale a relucir en los periódicos, Entre unas cosas y otras, tal vez he ido bilva· 
nando una esp...~i e de idea de Andaluc:a que mi padrino, nuc\'o Decano mío a 
partir de hoy en esta Facultad y querido amigo, don Jos~ Marí<! Cuenca Toribio, 
ha comentado con su brilla nte pluma tan cJogiosamcnte, que siempre le digo 
cuánto desearía que fuera cierto lo que S05tiene, 

No por sabido d~ja di! ser curioso que muchas \ 'CCCS son las cosas más 
fr:íg iles las que m~s duran, Si no fuese por la cerámica, de suyo tan quebradiza 
y deleznabl e, los tratados de Arqueología m6s remota ve rían mulilad~s tres 
cuartas partes de su volumen, Lo digo porque, C\l.1ndo ayudado por mil imprc· 
vistos azares, publiqué en 1928 el primer esbozo de mi librillo Poemas arábigo­
anda luces, hace la rriolera de cincuenta y cinco años, no podría haber imagi. 
nado que tan diminu lO artilugio iba íI alcanza r incesantes ediciones; a aficionar 
:t la Jidca musulmana de An dalucía a varias generaciones, y a sobrevivir con 
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inesperada lozanía a tantas cosas de m:lyor en tidad y más sólida .. , empcí" .. a ndo 
por la propia revista AI-Andalus, 

Fu.: esta JlO<!sía la que me ace rcó a C6rdob:l., No se t ra ta de l Libro de las 
banderas (cuyo man uscri to edité íntegramente luego), base de m is Poemas 3d.­
bigoandaluces, porq ue su auror, Sen &¡'id , era de una gran familia de A Jc:\lá la 
Re~ 1 y lo escribi6 en el exilio de Oriente, Se trata de los POt mas mismos, Un 
año después de la selección en la _Revisla de Occi dente. y un :tño antes de S\1 

aparición como libro en la edi torial ePluta reo., di aqu í en Córdob., una versión 
fragmenwria en rorma de con ferencia, b3jO e l título Poe tas musul man es co rdo­

bcsrs, el ~ ii.o 1929, dent ro del c iclo organ iz.:ldo por la Rea l Academb de esta 
ciudad eon motivo del Milenario de l Califato, 

Esta conf.:rencia marcÓ un ja lón e n mi vida, Fue la pri mera vez q ue me 
asome a Andalucía, alargando el via je hasta Sevilla (a Granada no había tle ir , 
eQmo Catedrático, h;lsta 1930), G raci as a mi lect ura hice gr:ln am istad con el 
organizador de l:ls conmemoraciones, el incansable, entusiasta e ilus tre eStu ­
dioso de la Córdoba musulma na, don Rafael Castej6n, con cuya relación 1Il i! 

he honrado siempre. También conocí entonces, para toda b vida, a l eminente 
arquitC(to y erudito don Félix Herná ndez, de venerada memoria . cuyo elogio 
tu\'e el orgullo de oi r, además de lee rlo en s us libros, de boca de C rcswcll, b 
máxima autoridad mundial en 13 h istoria de la arqui leC luTlI musul mana, Y nqu ( 
conocf - entonces, casi un niño- a otro ami go pe rdu rable, don M anuel Oca ña 
¡¡minez, a quien el inolvidable Torres Ba lbás y yo llevamos primero a Granada 
y luego a M"drid y con quien he trabajado tantas ho ra s, pero q ue al cabo 
sintió la indesoíblc llamada de la patria chica y sigue con brillan tez su labor 
entre \'osotros. 



Luego fue la fuerzn misma de las cosas la (lue me hizo d\'ir espiri tw l· 
mente po r llIucho ti empo en esl;! ci udad, tanto al traduci r El Collar de la Palo· 
ma de Ben Hazm, gloria su prema del Islalll andaluz, y a Ben Suha)'d, intelectual 
marav illoso (del cUdl siguen inélli tlls mis versiones), como al edilar e ínter· 
pretar, por primera vez comp:cto, el Oinin dc Ben Quzm¡m, cl 7.ejelero cordobés 
e universal, en qui en Ribera vio con nz6n una de las claves de I~ métrica ge· 
nCl"n l de la Edad Media, 

Mis incu rsiones históricas. por no sé qué exlraño magnclismo, queda ron 
l.lInb'én casi todas confi lladas ell I~ Córdoba califa1. Basta rín cilar, entre mis 
eStudios breves . La traycctoria omcya y la civ ili7.aeiÓn de Córdoba y Algunas 
precisiones sobre la ruina de la Córdoba omcya, y. entre los libros, la publica· 
ción de Una crónica anónima de 'AIxJ al·Rahman 111 al-:\'asir (en col3 boración 
con mi gran amigo Lévi. Pro\'en9al), y, sobre lodo, los Ana lcs Plllalinos del 
Ca lifa de Có rdoba al-Hakam 11, por 'Isa ibn Ahmcd al.Razi, que es, con mucho, 
para cuatro años del siglo X, la mris minuciosa y Cresca pintura que existe de 
li. Córdoba de l Califa to. 

Es hora de decirlo url il VeZ mñs. No se trata sólo, en el (Ím bito universal, 
de q ue Córdoba fuera la rmis populosa, noble y célebre metrópoli del Occidente, 
sin otras rivales que las orienlales COlIslantinopla y Bagdad. Es mucho mas. 
Sin Córdoba, no habría afincado de milagro la dinaslía omeya. y, sin la dinastía 
ollleya, la España musulmana habría probitblement e dejado de existi r muy 
pron to. Fue la dinastía omeya, con su . 1r.rdiciÓn siria. y con sus vínculos, pa· 
len tes o subyacentes, romanos y bizantinos, la que osificó la columna \·crtebral 
de al·A nd nlus. Mienl ras vivió, fue la plen itud dcsluJl1br~nte; cuando cayó fue 
la nostalgia in fi nita . 



El Sr. Secretario G€n9ral de 10'1 Unll'tlrs d a :!. Plol. G. G6mez·Hern 

do'l lectllrA al nomb¡¡~mif!nlo . 



Los Reyes de raifas copiaron sus instituci ones, con arreq uives 'abblsíes: 
quisieron ser microscópicas CÓrdobas. y fueron a la vez microscópicas Bagda­
des. Todos pretendieron apoderarse de Córdoba, y ninguno en ella subsistió. 
Lógic~men te , las dominaciones afro-berébe res, que aq uí entraron po r anomalía 
históri ca, 110 la entendieron y la dieron de lado, perdi énd ola y perdiéndose. 
Cuando la epi logal y deliciosa Granad!1 naza rí se dd cndfa. a la vez heroicn }' 
maqui:nclica, todavía basaba su armazón, ya te6rica, en el peric:litado moddo 
de la tradiclón cordobesa. Córdoh:!, ya remOla, era un obsesivo recuerdo. 

La ciudad sigue siendo un pegajoso imún lIcl que no puede uno separarse. 
En esta époc:l nuestra, en la cual p:¡radójicam..:ntc los pueblos tienden al par 
iJ unirse r ¡I disgrl!garse, Córdoba no se separa, porque ya lo eslá con sólo su 
supremo desdén -.Córdob.1, lejana y 50Ia.- ; perO da, desde lejos. su lección 
!>uprema de unidad. Córdoba es, a l mismo liempo, locali sln y cosmopolita . 
campesin,! y sciloril, serrana y llanera, un a chispita 11I :11l chega y casi de l todo 
andaluza, _rom:ma y mOTU I , pero con una romanidad medio tartesia y una 
morisma con algo de bizantina. Sin formar por aoojo esc uela, como la _sevilla­
na l , sus poetas se entrelazan en lo ti ll o con misteriosas analogfas: Séneca y 
Lucano con Ben Hazm y Den Zaydull, y éstos con luan de Mena y GÓngorn. 
Cuando el CaJif:IIO omeya estaba. a piq ue de vacilar, asomaba en Córdoba una 
generación literaria medio europea, como siglo y medio antes, gracins a la poli­
tica ame)'a, pudieron nacer las moaxajas, emblema de la más estupenda de las 
~imbios i s culturales, en nuestro caso árabo'romance , q ue han surgido en el 
orbe. Ya tardíamente, Ben Quzman, el gran ze jelero, pese a su casca rilla de 
picaresca frivolidad. es uno ele los más conscientes y profundos cimen tadores 
de la unidad de la poes(a lírica pop ular del Occidente. No hay en el mundo 
una síntesis mon umental (recogida en un precioso grab3do de Roberls, que 
siempre me gusta tener anle mis ojos) parecida a ésta en que nos encont ramos : 
los mol inos, el Betis, la puente romana, la Mezq uit(\, b Cas:l del Obispo que 
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fue el Alcúzar califal, el arco dórico de Felipe U y el barroco Triunro de S.1n 
R afael. ¡Lo que llamamos España!. 

Oc algo de ésto hablé en el corlo prefa cio a un libro sobre Córdoba. Con­
cluia, basándose e n otro pa~aje lorquiano: . Pero Córdoba no tiembl~ l b~ jo el 
misterio confuso. I pues si la sombra levan ta I la arquitectura del humo f un 
plC de mármol afirma I su casto fu lgor enjuto •. Sí: entre el . humo, de la le­
yenda, para fij<lr la identidad de Córdoba, tenemos un .miÍnnoh tallgible: el 
de las columna s de In .\1ezquita. 

De las tres grnndcs capi tnlcs de que habh'ib:l ffiOS, Bagdad, tierra de adobes, 
es monumen talmente un erial fi sico. Las Olras dos, no. Constantinopla (Biz:m­
do) conserva Sa nta Sofía: Córdoba guarda su Me'l,.quita. Son dos maravillosos 
te mplos q ue, al p:lr, difieren y se emparejan. Difierell en que Santa Sofía es 
vertical: altura y volumen de aire. mientras la Mezquita cordobesa es horizon ­
tal: anchura y espacio en compartimentos. No es lugar ni hay tiempo para l!ega r 
adonde nos llevar{an tales divergencias de estructura . Vengnrnos a las seme­
Janzas. Son las más llamativas Sil idéntica importancia cn las religiones para la ~ 

que uno y otro sa ntuario iU\!Ton fnn dados, y el que los dos clJmbi~ron de signo. 
Esta últ im a circunstancia no es p;Jra mí problema. Siempre he pensado que mo­
nu mentos y ciudndes vi\'cn y cambian. como cambian y viven los seres humanos 
y que s us trans fo r maciones y cxistenci~s deben ser rcspctadils. No hay vuelln 
atrás en la historia. 

La existencia de la Mezquita Aljama de Córdobl hl sido muy complicadn, 
y aunque muchos de s us problemas haran quedado ya resucitas. ni mucho me­
ll as lo están todos. P ronto va a celebrar sus 1.200 años, y seni OC<lsión de 
voh 'cr a hablar de ell a. Habfa pensado hacerlo en este neto, cuando aíll1 no 
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sabía que ib.1 a tener lugar en las mismas nJ\'es del templo. Luego abrumJdo 
cambié de propósito. Hablar de la mezq uita dentro de ella misma, parecería en 
mí una atrevida profanación. Vale más imbuirse de su atmósfera y goza r de 
su encan to, que t rasci~ndc y en estos momentos nos empapa. 

PromNí, sin em b:!rgo, habbr de IIn hecho memorable acaecido dentro de 
estos muros y voy a hacerlo brevem enle. l)(mplC y:t estoy agotando el ti empo 

razon able de mi inter"cnción. 

Acaeció ese suceso el 2 de d iciembre de 1023 de nuestra era (16 ramadllll 
del año '-1 14 de la hégira), y consistió en la elección democrática del antepenúl. 
timo califa omeya, 'Abd aJ-Rahman V M ustazhir. La importancia del :lcOllleci· 
mienlo radica en dos motivOS: la singularidad del procedimiento electoral den­
tro de la dinastía omeya (pues, aunque fu.::ra el legítimo, siempre había preva· 
lecido, en circunst:mcias nor ma les, la p ura sucesi6n hereditaria), y el que ese 
aClo fuero el agoromicnto de las pos ibilidades de s ubsistenci a del Califa to (los 
dos últimos cillifas, Muktaft y Mu'tadd apenas merecieron el nombre). 

Mustlzhit era un jovenzuelo bri llan le, biznieto de 'Alxl a l·Ralunan 111 , 
a través de 'Abd al-Yabbar (su abuelo) y Hisam (su padre). Ten ia poquísimos 
años mas de veinte. Formaba parte del gr upo literario más sclecto de Córdoba. 
Era poeta distinguido y uno dc los secuaces de la teo ría del amor que nhora 
llamamos l eortés. (el defin ido en El Collar de la Paloma). Estaba enamo rado 
de una de sus primas, la pri ncesa o rn eya H abiba, que le era negada por 13 ma· 
dre de ésta. Voy a Iraducir para ustedes en cndccasfl obos una de las poesías 
que le dedicó, porque creo es la que menos puede disonar en este reci nto: 
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¡Sa lud a la que, avar.! de su lengua, 
ni siqu iera se digna con testarme! 
¡Salud a la que tensa el arco, y nunca 
marro mi cora .. .ón con crueles dardos! 
Vive en mf quien se niega hasta a enviarme 
la imagen que mis sueños consolara. 
¿No soy. oh duk-e nombre, un caballero 
que ha tiempo por tu amor perdió su juici o; 
que te es fiel y que cumple sus promeSóls, 
cuando nadie es Ieil! ¡¡ lo que pacta? 
Si estos versos te mando, es porque espero 
que tan largo dewén amor se torne, 
y c ruces tu mirada con la mia, 
desatando estas ri!des en que vivo. 
¡Que Dios te salve ¡Inhela quien te covia 
sal udos que lal \I~Z mi mal acrezcan! 

Para la elección de ca lifa, uccid ida in exlremis por la arislrn: r.lda cordo­
besa, había t res candidatos, todos parientes: Sulayman, hijo de 'Abd al-Rah· 
ma n IV Murtada; Muham mad bcn Hisam Traqi, y nuestro ;"'lustazhir, El fa \'o­
rilo era el primero, hasta el punto <I..! que el secretario )' gran po ~ ta Ben Burd 
tenía ya redactado en su favor el p~ rg~m ino de investidura; pero la entrada 
en esta Mezquita de Must:lzhir, radiante de juven tud y bien acompañado, fue 
tan cla morosa, que resu ltó proclamado en el acto, y hubo qUI! rasp:lf el per­
gamin o p,na poner su nombre, 

El nuevo califa eligió como visires a sus jóvenes colegas, los mejores li te­
ra tos de Córdoba: Ben Suhayd, Ben al-Mugira, Ben Hazm, el autor de El Collar 
de la Puloma, Pero lo cierto es que, haciendo buena la opinión de Platón sobre 
los poelas en el gobiern o de la República, su reinado du rÓ sólo cuaren ta y seis 
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días, hasta el l i de ene ro d~ 102'1 (3 du-I. qa'da '11 4). ¿In experiencia, frente a 

una si tuación ya difícil y cada velo con menos salidas? Probablemente. Los 
cargos acumu lados contra él no son muy vá lidos: si imp uso tribufOs, es porque 
halló el Tesoro exha usto; si aceptó los servicios de un batallón de bc rébercs 
que vino a ofr~L-érsc le , fue porque carecía de soldados. 1.. .. 1 verdad es que lo 
ablndonaron todos, incluso suS visires. y que f ue asesinado medio desnudo y 
tiznado d~ negro, por haber estado escondido en la carbonera de l baño. 

Su muerte - ya lo he dicho- señaló prácticamente la extinci ón del 

Cnht.no. 

Si siempre produce estremecimiento hablar en tre muros sagrados, y éstos 
lo son tan to o más que cualesq uiera otros del mu ndo, el repeluzno :Iu menta 
para quienes - aunque sea V<lga y metafóricnmentc- cl"\."'e mos en "d alma de 
las COS<lS_. Napoleón hablaba n s us soldados de que las Pir:í.mides .105 contem­
plaban_ desde sus cuarenta siglos. Siempre se h:t dicho que los monu mentos 
. han sido testigos» de los aconteci mientos ¡H.:;¡~cidos en e llos. Y tt visiÓn. y • .tes­
timonio_ son CUl¡Jid~dcs IlLlma nas. Yo creo . en efec to, que estos mltTOS y estas 
columnas son porosos y secretos archivos en los cuales ha n quedado mis te­
riosamen te gmb;ldos gritos, desgracias. gozos, elogios, pemp.as; una grandisima 
parte de la ciencia arábigoallda luz..L , que se hacia aquí mi smo, en corros reu· 
nidos al pie de las column<ls. y, sobre todo, millares de sermones y millones de 
preces milenarias, n lo largo de doce siglos. 

Pero, aparte haber abusado de vueslril paci encia , estos .mudos testigos~ 

venerables me invitan al silencio. He de volver a mi antro rocoso y salir de 
mi duermevela de Scgismundo de via est reclHI. Oc mi vigilia me da rá pr ueba 
el an illo de mis desposorios con vues tr:1 fa mosa Universidad y los fa\'orcs con 



que habéis querido colmarme y que una vez más os agradezco en el al.una. 
De haber estado .pisando la dudosa luz del sueño _ me quedad siempre la iddea, 
:1 la vez incre¡'ble, fantasmal y cierla, de que un dla - 13 de mayo de 19833-

pude, JlOr un taro milagro y gracias a vosotros. hablar en las doblemente sa­
gradas naves de la Mezquita de Córdoba. 
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